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Relaciones armónicas entre las UDS meoicinas. 

El admirable movimiento progre5ivo que al presente se observa en todos 
los ramos del saber humano, ha producido también en el campo de las ciencias 
.médicas un movimiento vivificarlor y saludable y de tal manera intenso, que ha 
hecho romper los estrechos y carcomidos moldes en que hastá a hora se encon­
traban, y merced á los portentosos descubrimientos llevarlos á cabo por los 
apóstoles de las medicinas humana y zoológica en el terreno de la ciencia expf" 
rimen tal, hoy aparecen estas ra maR méd ieas con todo su ef'plendor y adornadas 
con la aureola de grandeza con quistada á fuelza de los gloriosos triunfos con­
seguidos en favor de la humanidad. 

Si eframinamos la hi8toria de ambas medicinas veremos que lo mismo una 
que otra han pasado por épocas de evolución y desarrollo; 'en ocasiones han 
llegado á estacionarse por algún tiempo,' para volver con nuevo empuje á 
elevarse majestllosamen te en sentido de avance y de progreso en relación COI! 

los adelantos que la s ciencias químico-biológicas y que servían á aquéllas para 
deHcubrir nuevos hOl'Ízolltes. 

En este sentido hay que reconocer qué la Medicina humana ha recorrido el 
camino del progreso con m,ás celeriJad y como conse,cuencia ha llegado más 
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pronto á la consecución de sus anhelados y redentores ideales de conquista 
científica. No así la medicina zoológica ó veterinaria; hasta hace poco no ha 
podido desterrar las rancias teorías que la dominabfln impidiéndola avanzar y 
ponerse en lícita competencia con las demás ciencias similares en la resolución 
de los arduos y difíciles problemas que 'estaba IIflmada á resolver' Pero vino la 
reacción, y la, medicina zoológica ha dado un paso de gigante en el camino del 
progreso; los hombres sabios que se dedican al cultivo de su ciencia han sa bido 
de~ostrar con hechos experimentales la gran importancia que esta rama del 
saber tiene para la humanidad y fiameand0 la t<ntoreha del progreso encendida 
por aquellos hombres científicos y alimentada con la grandeza de la inteligencia 
y la v.ir~ud del trabajo de " los que los han sucedido, ha logrado colocarse en 
IUgl!T preeminente y coadyuvar eficazmente al engrandecimiento de la ciencia 
médica contemporánea. . 

P<:!ro no hay que olvidar, que tanto la Medicina humana como la' zoológica; 
que de igual forma la que tiene por principal misión el conservar la salud del 
homore y el conseguir la curación del ser humano cuando por cualquier causa 
etiológica se ha modificado su organi~mo haeiendo. desaparecer ia modalidad 
fisiológica que caracteriza su estado normal, que la encargada de obtener idén­
tieos efectos en cuanto se refiere á los animales domé8lico~, útiles y necesarios 
al hombre bajo múltiples a~pectos, no han progresado en la forma y con la 
intensidad necesaria, hasta que desaparecieron los antagonismos y la falta de 
fraternidad que entre ambas medic'inas existía, IIpgando á convencerse de las 
excelencias del mutuo concurso y de lo provechosa que para las dos había de 
resultar la ayuda recíproca para la resolución de todos aquellos problemas 
biológicos donde las dos tuvieran una intervención más é menos decisiva, 

Así tenía que súceder necesariamente .. La unidad de ideas cuando se trata 
de conseguir un mismo fin, ha dado siempre excelentes résultados en la realiza­
ció~ pronta, segura y eficaz de cuanto se desea alcanzar; por el contrario, cuando 
estas ideas son divergentes, cuando los que tienen que realizar un trabajo de 
investigación ó llevar á eabo un descubrimiento en (1 terrello de la ciencia' 
están desunidos, no se armonizan, los e~fuerzos que de¡;;pliegup.n unos y otros 
result~ráll envueltos en la neblina de la €st~ri,idad, y muy poco provechoso se 
conseguirá aun euando se haya empleado un trabajo asiduo y se gasten una 
gran dosis de energías. 

y esto, precisamente, es lo que ha oeurrido entre la Medicina humana y la 
zoológica y lo que de~graciadamente aún ocurre mucho en España. La falta de 
asociación entre ellas, el divorcio que parE'ce existe entre algunos de los que al 
ejercicio de .las mismas se dedican, es lo que ha producido ese estancamiento 
científico á que antell aludíamos. Que esto es verdaderamente lamentable y que 
ha "ido muchas veces la causa de nuestro malestar, científica y profesional­
mente hablando, es evidente. No~otros entendemos, que Médicos del hombre y 
Médicos de los animales domésticos, factores indispensable!, en la vida de la 
so::iedad, tienen que trabajar unidos en el campo de la obser~vación y de la ex-
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periencia si han oe conseguir sus laudables y humanit~rios propó~itos en la 
lucha constante que, como salvaguardias de la salud pública, tienen entablada 
contra el s:nnúmero de agentes pat{¡genos que de contiÍlUo acechan á la huma­
nidad para diezmarla; y ahora má;¡ que nunca, pues gracias á los maravillosos 

\ 

pregresos de la microbiología, la acción armónica, la eficaz ayuoa mutua de 
estas dos ramas de la misma ciencia, se hace precisa y n.ecesaria para forjar IlIs 

armas con que combatir al mundo de lo infinitamente pequeño, á las miria das 
de micro-organismos patógenos que con tan lamentable freeuencia alteran la 
salud del hombre y de los animales. 

y no de otra forma se han obtenido los señalados triunfos conseguidos hasta 
\ ahora. Laborando en admirable consoreio Médicos eminentes como Vernucil, 

\:iranchez, Launelongue, Roux y otros con Veterinarios tan sabios como Chan· 
veau, Buley. Arlong, Nocard, y mucho" má8, es como se han hecho conquistas 
científicas inapreciables p!tra las ciencias médicas, y viene á demostrar de un 
modo elocU!:mtl1 é induvitable que los Profes0res de ambas medicinas han de 
estar unidos en estrecho y apretado lazo de mutuo auxilio científico y doctrinal 
á fin de que sus esfuerzos resulten provechosos á la vida de sus semejantes y 
á la riqueza públiea. 

Es verdad que huho un tiempo en qU!: la l\Icdi<,ina humana miraba algo 
despectivamente á la Veterinaria, corno también lo es que aún ~uedan algunos 
vestigios de recelo entre los que ejercen diehas profesiones en nuestro paÍ;'; pero 
for:t.oRamente ha de desaparecer cuando todos Re compenetren de las ventRjRs 
que las buenas relaciones han de reportar. La medicina zoológica siempre ha 
estado solícita para cooperar con la ~ledicina humana cuando de arrRnCRr algún 
secreto á la naturaleza en bien ele la hunlllllidad ~e ha tratado, aportanelo sus 
conocimientos comparados á la obrll de investigneión que se ha querielo realizRr . 

. Multitud de hechos lo ponen de manifiesto. Ba~taría para demoRtrarlo recordRr 
lo ocurrido cuando el inmortal Pasteur pre~entó, de~pués de sus geniales ensa­
yos, su trascendental descubrimiento relativo á la teoría de los gérmenes; 
entonces fueron Veterinarios la mayoría de los que rodearon al gran sabio y 
repetían sus e:s;perimentos, hacia nuevas investigaciones y se convertían en 
fervientes apóstoles ele la nueva doetrina microbiariR que tan profunda revolu­
ción estahleció en el vasto y difícil campo de la biología. 

Se impone, pues, la armonía entre las dos medicinas. 
Ya lo dijo de un modo elocuente el sabio Doctor Vernucil en el primer 

Congreso contra la tuberculosis, celebrado en Pa rís. « Pero nos resta á los Mé­
dicos dar' las gracias á los VeterÍ!1arios por su iniciativa y BU celo; la presen te 
jornad~ ha sido buena y conservaréis el recuerdo; pues hoy día, en Francia, en 
Palís, en la moelerna Babilonia, nosotros afirmamos bien alto la unidad de la 
ciencia médica, proclamamos la igualdad de los que la cultivan y demostrare­
mos la fraternidad que reina entre todos sus representantes». Y como si ef'to 
fuera poco rara demostrar las venhljas que la unión de las dos medicinas 
reporta, el Doctor Villemin se encarga de patentizarlas al abrir la primera sec-



108 LA VETERINARI'A .TOLEDANA 

ción del segUl.do Congreso antituberculoso diciendo: «La unión de laR dos me­
dicinas, humana y veterinaria, ha sido en esta. jornada como en ot.ras, eminen­
temente fecunda; no se concibe, por otra parte, que pueda ser de otro modo, 
después de estar' plenamente confirmado que la experimentación sobre los 
animales es el mejor medio de diagnosticar la bacillosis». Palabras que hicieron 
soli~itar á un ilustre G,ompatriota y sabio lHédico e~phñol individuo de aquel 
Oongreso, el Doctor Espina y Capo, la promulgación por los Gobiernos de 
todas las naciones de disposiciones e!'peciales eucaminadas á combatir la tuber­
culosis del hombre y de los animales. 

Hoy, por fortuna, vamos ya por h .. en camino en este sentido. Los nombres 
dI' Médicos españoles iluf1tres como Ferrán, Cajal, M urillo, Pittaluya y otros que 
al estudio de los seres patógenos microscópicos se dedican en beneficio de sus 
semejantes, van unidos á los de ilustradísimos Veterinarios que como Turró, 
García Izcara, Arderíus, Mut y tantos otros que t.!llnbién se ocupan dedesentra­
ñar tan interesantes problemas microbiarios. 

N uestro querido amigo, el illcansa hle tmbajad,or científico y culto Médico 
Dr. Piga, Director-fundador de esta notable Revista, también piensa de este 
modo. No podía ser de otra forma; ~l verdadero talento siempre se exterioriza. 
en la manerh de presentar sus Ideas ante la conRideraeión de los delllás, y al 
apárecer la Revista SanitaTia de Toledo ante el público, ya declaraba su ilustre 
Director que venía á defender los in tere~es de todos 10B Profesores de las 
Ciencias médicas en general. R,ta noble aptitud de nuestro di~tilJgllido amigo, 
ha sido la que nos ha hecho atrevernos á el11borrol1f1r estas cuartillfls y man­
dárselas para que las dé cabida en su periódico si así lo considera oportuno á 
la vez que sirva para darse el abrazo carifíoso los dos defensores que eo la 
Prensa tienen las ciencias médicas en esta Imperial ciudád. 

Victoriano lVIedina. 
(De la Revista Sanitaria de Toledo.) 

~~~~~~~~~~~~~~ 

De vulg~rizAcióo ci~otÍficA. 

Deber de gratitud. 
1, A Gaceta de Medicina Zoológica, cuya larga história periodística 
..( • I~ acredita de independí~nte ~mparadora de cuant~s id.eas en­

..A...A cIerran un problema de mteres para la Clase Veten nana, abre 
sus páginas, en el número del 15 de Julio, al pleito de la vulgarización 
científica, copiando mi artículo «Lo que hablé y lo que haré.> yofre­
ciendo la sucesiva inserción de los que sobre este asunto se han publi­
cado y se publiquen ó remitan á dicha ilustrada Revista. 

Este hecho es, para mí, de gran significación y me obliga á pro­
funda gratitud, aun cuando la manera de llevarse á cabo el plesbicito 
no me satisfaga por completo; la consulta que yo proyectaba era más 
completa y, sobre todo, más personal. Yo celebraré que estos requisitos 
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no sean indispensables para el éxito y que la Gaceta reuna muchas 
opiniones; entonces será doble el agradecimiento que deberé á su Di­
rector y muy grande el servicio que tan notable publicación habrá 
prestado á la Clase Veterinaria. 

* 
* * 

De algunos compáñeros he recibido cartas particulares en las que, 
con inmerecidas frases de elogio á mis articulas, me expresan su ad­
hesión á mi modo de pensar y me animan á seguir por el camino em­
prendido; les agradezco sus alabanzas que achaco á la amistad, aprecio 
sus opiniones en lo mucho que valen y les prometo que terminaré esta 
campaña por convencimiento, no por desitusión ni por cansancio. 

Para el Sr. Rodado. 
Si mi querido compañero Sr. Rodado leyó las líneas que en el úl­

timo número de esta Revista dediqué al ilustrado Inspector de Higiene 
Pecuaria de Madrid Sr. Oordón, en ellas encontraría la explicación de 
mi silencio si yo dejase sin contestar su bien escrito artículo en defensa 
de la vulgarización científica «tan intensa como se quiera». Pero .el 
Sr. Rodado es para mí, antes que contrincante en ideas, antes que ad­
versario en opiniones, amigo muy querido; es, además, de los de casa; 
conozco yo su amplio criterio de acomodación, su ductilidad de espí­
ritu no intransigente, sino abierto á todos los razonamientos y sumiso 
á su fuerza de convicción; su mismo artículo me deja entrever la posi­
bilidad de que dejemos de ser enemigos en esta cuestión, de que lle­
guemos á pensar de idéntica manera sobre este punto que ahora dis­
cutimos; y todas estas razones obran sobre mí y me deciden á no 
incluir al Sr. Rodado. en la regla general de conducta que me había 
trazado, haciendo con él una excepción de amistad contestando am­
pliamente su artículo «En pro de la vulgarización científica.» 

Cuando yo leí el articulo del Sr. Rodado, una de sus partes me 
disgustó profundamente: la que dedica á demostrar que su gestión 
divulgadora cae dentro de la condición de la que yo califico de utilí­
sima y necesaria. Me disgustó leer esta defensa de su trabajo, dirigida 
á mí, porque ví planteado el siguiente dilema: ó yo, con mi silencio, 
otorgo tácitamente mi conformidad absoluta con la obra del señor 
Rodado, ó tepgoque criticarla buscando en sus páginas párrafos cuya 
significación sea tal que puedan presentarse en oposición á los que el 
Sr. Rodado transcribe. Desde luego deseché esta última solución; 
nunca me perdonaría yo, que conozco los buenos deseos del Sr. Ro­
dado, haber puesto mis manos pecaQoras en la tarea de desmenuzar 
una obra que está muy por encima de mis aptitudes para la crítica; yo 
sé ademas lo violento y doloroso que es para un padre ver que alguien 
pone de relieve defectos de sus hijos; y sobre todas estas consideracio­
nes hay una que el Sr. Rodado consigna en su artículo y que es todo 
un poema de incuria: que ningún ga"adero ha pedido~su Cartilla, no 
obstante ofrecerse gratl:litamente. Siendo esto así, ¿qué daño puede 
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haber hecho el trabajo de referencia y qué necesidad hay de que yo 
evidencie el daño que podría haber hecho? 

Por estas razones, paso por alto todo lo que en el artículo del señor 
Rodado se refiere á su labor particular, y á los suspicaces que quisieran 
sacar partido de este silencio para refutar mis opiniones sobre el pro­
blema general de la vulgarización, les aviso la ineficacia de este recur­
so, porque podría encualquier momento, respetando siempre la obra 
del Sr. Rodado, encontrar argumentos en otras gestiones de cuyos 
autores estoy más desligado. 

La apreciación de conjunto del artículo del Sr. Rodado, me sugiere 
una observación preliminar: ¿Qué interés puede tener su autor en de­
mostrar que en la Cartilla aludida no ha rebasado los límites que yo 
llamo de prudencia? Porque una de dos: ó la vulgarización minuciosa 
es perjudicial ó no lo es; y pensando esto último el Sr. Rodado, la de­
fensa que hace de su gestión es perfectamente inútil y, por añadidura, 
puede restar fuerza á la posterior argumentación, porque no podrá 
evitar el Sr. Rodad,o que alguien, leyendo su artículo del principio al 
fin, se diga: «No muy convencido debe estar el que esto escribe de la 
utilidad é inocuidad de la vulgarización, tan intensa como se quiera, 
cuando se esfuerza en evidenciar que él ha vulgarizado constriñéndose 
á límites de prudencia.» 

Pero dejando á un lado todo esto, por demasiado personal, voy á 
referirme á los argumentos que el Sr. Rodado emplea en defensa de la 
vulgarización cientifica minuciosa considerada como b.bor de conjunto, 
generalísima é impersonal. 

Como el Sr. Rodado no es capaz de atribuirme bastardas intencio­
nes, como él cree en mí absoluta buena,fe, sé yo que no me considera 
tendencioso; pero presumo que me compadece por pesimista. Bien puede 
ocurrir que lo sea; quizás mi pesimismo consista en dar á la obra de 
vulgarización emprendida una transcendencia que no tiene en realidad; 
pero si esto es así, si el efecto de la campaña no es tan intenso como' 
yo supongo, culpa será de la pasividad de aquellos á quienes la potente 
excitación se dirige, no de la debilidad del excitante. Valo dice el 
Sr. Rodado en su artículo cuando se lamenta de la ,<carencia de con­
diciones de muchos propietarios para ilustrarse y la desconfianza siste­
mática y arraigada que muestran varios hacia tanto anuncio y ofreci­
mientos impresos como llegan á sus manos, algunos de los cuales 
fueron causas de tremendos y ruinosos desengaños.» Ciertamente; á 
esta hosca predisposición debemos, quizás, agradecer que el mal á 
que la desastrosa vulgarización que se practica hubiera podido dar 
lugar, no se haya desarrollado completamente; si el mal no ha ocurri­
do es, sencillamente, porque la vulgarización no ha servido de nada, 
excepto en Oalicia, donde los curas saben Zootecnia. . 

Pero si el daño no existe,puede existir; bastará para ello que ocu­
rra una reacción en esos espiritus excépticos por ignorarrtes; y la 
reacción tendrá lugar cuando se den cuenta de esa gran v.erdad de que 
el Sr. Rodado hace mérito: que ese apostolado no proporciona á los 
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apóstoles ningún rendimiento .. El desinterés será una garantía de las 
predicaciones que los ganaderos aprenderán á distinguir de los anun­
cios y ofrecimientos de mercachifles explotadores de su buena fe. El 
daño se manifestará intensamente cuando la labor, por noble y des­
interesada, lleve la confianza á donde hoy domina la huraña preven­
ción; y entonces será desconsolador el espectáculo que se ofrezca á los 
ojos de los que queriendo hacer un bien dieron lugar, con una buena 
fe digna de mayor acierto, á un recrudecimiento de las calamidades 
que sufre nuestra ganadería y á una regresión. de nuestra .C1ase en el 
camino de su prosperidad y engrandecimiento. 

Esta es la síntesis de mi modo de pensar, estos son mis temores, 
que el amigo Rodado, con una suave ironía, califica de pavorosos vati­
cinios; y yo acepto, por exactamente adecuado, el calificativo que él 
emplea en son de discreta sátira: pavoroso es, si Dios no lo remedia, 
el porvenir de la Veterinaria y de la Ganadería con esa política divul­
gadora. Para la Veterinaria, el descrédito y el olvido; para la Ganade­
ría, la ruina. 

Razonaré esto que el Sr. Rodado calificará, seguramente, de tétrico 
anatema. 

Oyo no sé comprender la intención de los que vulgarizando deta­
llan, ó ellos no sabe.n por dónde se andan; yo estaba inclinado hacia lo 
primero, pero ellos me van convenciendo de lo segundo. Yo supongo, 
asistido .de una innegable lógica, que los que al hablar de cada una 

i de las enfermedades infecto-contagiosas que atacan á los animales, se 
ocupan en dar á conocer su tratamiento profiláctico y curativo, descri­
biendo la técni~a operatoria y consignando múltiples fórmulas terapéu­
ticas de utilidad reconocida en cada caso, hacen todo esto con ánimo 
de que los que lo lean lo aprendan; y sigo pensando, sin separarme de 
la misma irrefutable lógica, que si se quiere que lo aprendan será para 
que lo practiquen, porque si no, ¿á qué enseñárselo? Y como esos es­
critos de vulgarización van dirigidos á los ganaderos, resulta fuera de 
toda duda, y concretando deducciones, que el objeto que se proponen 
los que así vulgarizan es, que los que hasta ahora no sabian ni palabra 
de estas cosas, en lo sucesivo las practiquen. 

¿Que no es este el objeto que se persigue con la vulgarización que 
yo creo viciosa? ¡Ah! Pues entonces tengo que afirmar rotundamente 
que la tal vulgarización no tiene pies ni cabeza. Si no se busca que el 
ganadero ejecute por sí mismo todo eso que se le enseña, ¿para qué se 
le enseña? ,,¡Para despojar á la Higiene y Policía pecuarias de un velo 
de misterio que las hace temibles á los ojos de los que por ignorantes 
son medrosos! ¡Porque no estamos en, los tiempos de la quiromancia, 

, de la taumaturgia y de la alquimia!»-me atajarán, triunfadores, los 
adversarios á mi modo de pensar. ¡Qué palabras tan apropiadas para 
un mitin de propaganda y tan hueras de sentido! Oiganme los que así 
me argumenten: gozosos podríamos estar los Veterinarios si, dentro de 
la oportuna proporcionalidad, se vacunase contra la viruela ovina, la 
cuarta parte de lo que se vacuna contra la viruela humana; y para lograr 
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la extensión alcanzada por este medio preventivo, no ha sido preciso 
que los Médicos fuesen diciendo á cada padre de familia la técnica 
operatoria de la vacunación, ni los procedimientos de obtención del 
virus; si así lo hubiesen hecho, quizás el método no hubiera logrado 
generalizarse, por razones ¡que después puntualizaré. Si hoy Jos Médi­
cos vacunan lo que vacunan, á la obra de vulgariz~ción lo deben, pero 
á una vulgarización racional, meditada, bien entendida, tal como yo 
,1a defiendo; á una propaganda hábil, convincente, que se entra por los 
ojos por su tendencia á enseñar con hechos demostrativos, con estadís­
ticas irrefutables, que con un par de viruelas benignas en un brazo se 
evitan millares de ellas en todo el cuerpo; á un ofrecimiento de las 
mayores facilidades económicas para poner al alcance de todo el 
mundo el remedio contra el terrible mal. Esta es la vulgarización eficaz, 
esta es la táctica oportuna; todo 10 demás que se haga, cuando no sea 
inútil, será perjudicial, contraproducente é inoportuno. Hubieran los 
Veterinarios vulgarizadores confeccionado hojas y cartillas en las que 
tras de síntomas de relieve, apreciables por el más indocto, se elogiara 
un iTIétodo preventivo ó curativo, poniendo su fundamento científico en 
términos vulgares-para quitar al mago su negra túnica de misterio-, 
avalorando el elogio con cuadros demostrativos de la eficacia del mé­
todo preconizado, citando hechos concretos, cuantos hubiesen podido 
reunir, que serían tanto más eficaces cuanto más relacionados con la 
localidad en que cada uno ejerciese su apostolado; hubiérase ensalzado 
la misión del Veterinario sin dar á renglón seguido datos que puedan' 
hacer creer innecesaria la intervención del facultativo, yyo aplaudiría 
con entusiasmo la acertada labor, sobre todo si para complementar el 
buen efecto que se pudie,ra obtener, se trabajaba con fe persiguiendo' 
una aspiración cuyo logro haría más que todas las vulgarizaciones: las 
prácticas higiénicas y profilácticas ejecutadas por Veterin¡:trios pagados 
y gratuitas para los dueños de animales de pocos recursos monetarios. 

Pero no se hace así; y yo, entusiasta de la vulgarización-y conmi­
go otros, no sé si muchos ó pocos-tengo que fulminar contra esta 
vulgarización que se practica que, vuelvo á decirlo, me parece inopor­
tuna y contraproducente. Pido paciencia á mi amigo Rodado para leer 
por qué creo yo esto. 

Sea ó no sea ésta la 'tendencia de los que vulgarizan, es lo cierto 
que aquél en cuyas manos caiga una cartilla con fórmulas y descrip­
ciones de técnicas, puede ensayar aquéllas y ejecutar éstas; y si «á los 
especializados en asuntos biológicos», á 10sVeterinarios, no le~ es fácil 
en todos los casos establecer la oportunidad de una intervención, juz­
gUe el Sr. Rodado y .iuzguen todos los que como él .piensen, 10 que 
serán tales armas en manos de gente ignorante ó no especialmente 
instruída. ¡Claro que he tocado .de cerca los oscuros y complejos 
problemas que á diario nos ofrecen los individuos en la Clínica!» ¡No 
he de estar convencido «de que median abismos, sin disputa irresolubles 
por mucho tiempo, entre 'lo que dicen los libros abstractamente' y 
cüanto nos ofrecen los animales enfermos ya determinados!» Precisa-
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mente por esto, creo que tajes instrucciones, moviendo -manosmecá; 
nica$, hacen mucho daño y ningún provecho; exponen á resultados 
desgraciados, más temibles que las mismas enfermedades, y por eso 
considero la labor contraproducente. é inoportuna. Y digd más; digo 
que asi"es muy fácil desacreditar un método perfectamente útil; porque 
aquél que en una práctica ejecutada por si y ante sí obtenga un fraca­
so, atribuirá el descalabro, no á su impericia, sino á malignidad del 
método, puesto que él siguió, punto por punto, las instrucciones que leyó 
en un libro ..... 

No es nada raro ni absurdo, como el amigo- Rodado dice, que, 
ocurriendo las cosas como yo las temo, sean precisamente las personas 
más ilustradas (~Médicos, farmacéuticos, Abogados, Ingenieros») las 
que más busquen al Veterinario; lejos de ser raro y absurdo, es perfec­
tamente natural: su ilustración les dice su incompetencia, mientras que 
á los no instruídos su ignorancia les dá atrevimiento y mantiene la 
desconfianza y justifica la temeridad. Pero aquéllos no necesítan de 
vulgarizaciones; la vulgarización se dirige á estos otros, al vulgo, que 
es precisamente el peligroso. 

¿Y sabe el Sr. Rodado lo que yo le contesto á esa apreciación que 
él omite, prudente-pero que yo adivino, porque no. es la primera vez 
queme conmueve dolorosamente-en la cual encuentra justificación á 
que se prescinda del Veterinario en muchos casos? Pues le contesto que 
es notoria impiedad, tras de crucificar á un mártir, ponerle un Inri; 
que más provechoso y más humano seria distribuir un poco de ciencia 
entre quienes la necesitell, sacarla á la superficie en quienes la tengan 
oculta por la costra de aclimatación, que lanzarles un estigma vejatorio. 
Y no digo más de ésto, y el Sr. Rodado ya me entiende. 

Si desde que comenzó esta vulgarización, los Veterinarios han 
obtenido ingresos que ni siquiera presentían, yo me felicitaré de ello; 
y si ese caso concreto que un compañero comunicó al Sr. Rodado de 
haber aumentado en su clientela la práctica de vacunaciones en un 100 
por 100, es la regla general, yo depondré la actitud en que me he 
colocado, reconociendo que todos mis razonamientos no tienen sanción 
en la práctica; y hasta es posible que, dejándome llevar por la corrien­
te, llegue á vulgarizar, ya que tan fácil cosa es hacerlo. Pero esto nos 
lo deben decir los que sientan los efectos de la vulgarización; esto no 
lo podemos decir el Sr. Rodádo, ni ninguno que vulgarice, ni yo, ni 
ninguno que, como yo, esté alejado de ese penoso ministerio del 
ejercicio rural; ya hablarán, si quieren, los que tienen la autoridad 
indispensable, y si hablan, el Sr. Rodado ó yo tendremos que rectificar. 

¡Astuto argumento el que el Sr. Rodado emplea al fin de su articu­
lo! ¡Envolvente argumento, que acredita á su~autor de hábil polemista, 
y que sería decisivo si yo no supiera aprovecharle en favor de mi 
criterio! Es cierto, desgraGiadamente, que «subsiste aún la perniciosa 

. costumbre, bien extendida por cierto, de no cobrar un céntimo por 
la asistencia facultativa de los équidos, cuyo trabajo profesional gratuito 
ha sido y es el cebo .para conservar la herradura»; pero no es menos 
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cierto que, desde hace muchos años, todos los redimidos, todos los 
privilegiados, todos los que por no tener que preocuparse desí mismo 
se preocupan de los demás, todos los altruístas que olvidan el medro 
personal para dedicarse al estudio de remedios generales, están de 
acuerdo en que hay horizontes nuevos por los que se vislumbra, entre 
las brumas de lo porvenir,.una luz de redención para la Veterinaria 
española: la bacteriología y la zootecnia son esos horizontes. Caminan­
do por estos senderos, hoy vírgenes, ó apenas hollados por los que 

. marchan á la vanguardia de nuestro ejército, la Veterinaria se alejq.rá á 
pasos agigantados del taller del herrador-se ha escrito profusamente, 
se ha dicho á voz en cuello.-V hemos evolucionado tan rápidamente, 
que hoy no tiene importancia la bacteriología que antes era nuestro 
porvenir. Es verdad quehoy muchos Veterinarios comen porque ponen 
herraduras, pero ¿es despojándoles, desposeyéndoles de medios cientí­
ficos lucrativos, poniendo la ciencia al alcance de todos, como logra­
rán dejar de ser herradores? ¿Es esto darles alas para remontarse ó es 
ponerles plomos en los pies para que se mantengan á ras del suelo? 

V termino estas consideraciones parodiando el final del artículo del 
SLRodado. Dirija mi buen amigo sus esfuerzos en el sentido de evitar 
que se resten á los Veterinarios medios cientificos de defensa contra 
elementos intrusos que les constriñan á una vidamisetable, y así 
ayudará á que logremos alcanzar el sitio que debemos ocupar. El cami­
no emprendido de favorecer el libre ejercicio de una ciencia de apli­
cación, nos llevará áuna ruina segura. 

V no tengo necesidad de repetir á mi querido amigo que tampoco 
soy rebelde ni intransigente, y que veré con alegría que me convencen 
con votos. . 

Julio de 1~13. 

Manuel MeCl.ina, 
Veterinario Militar. 

~~~~~~~~~~~~~ 

~alor oe los sueros ~ vacunas en la ~rofilaxis 

de las ~rinci~ales enfermeoades_ infecciosas de los ~ananos (1) 

SERoRES: 

No por rendir culto á una costulllbre ni tampoco .• por pretender elevar el 
mérito de nuestro trabajo sobre el de los demás, aquí presentados, hemos de 
encomiar la importancia, extensión y complejidad que su estudio entraña, sino 
porque con ello defendemos á la verdad y amparamos á la justicia. 

El empleo de los sueros y vacunas en los ganados para preservarlos de 
enfermedades infecciosas, es de excepcional importancia en Veterinaria, p'orque 
señala de mane~'a evidente el cambio radical y profundo que esta ciencia ha 

(1) Tercer tema oficial de la 1II Asamblea Nacional de Veterinaria. 
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experimentado en nu€slros ciías, la marea más' brillante y pr6f1peJo porvenir y 
la consiente oeuper uno d'e los lugares preferentes entrelaB demás; es de noto­
ria utilidad á la ganadería, porque la libra de las terribles plagas que la diez­
man, permitiéndola aumento!' f'U produceión yeon~lvar de manera económica 
su riqueza, y, por último. entraña iutelés capital á la sociología, porque es 
medio que rletiené'la contaminación de enfermedades de Jos animales al hombre 
y procura asegurar á é~te, e) alimento más necesario, completo y reparador de 
su crecimiento y desgaste excesivo, que supone la actividad de la vida moderna, 

Es, pues, en resumen, el asunto que trníllmos, uno de los que más caracte­
riza la Veterinaria contemporánea, el que m4s vela por los intereses de la gana­
dería y el que más aproxima la higielle pecuaria á la públi~a. 

Tampoco creemos es vana pretell~ióll la nuestra al con¡;oiderarle cual proble­
ma de gran complejidad y fXlell~ióll; pOlque si bien EU título pllrece indiCllr 
limitado campo y solución sencilla, no es menos cierto que, para teller idea 
clara y terminallLe del .dónde y cómo de i'U sigllifica(~ióll prufiláetiea, es preeiso 
el previo conocimiento de.variadas y múltiples cuestiones de earácter cieutífico 
general, intrincadas todas y limitada", á la catpgoría de hipóte~is, no pocas. 

Sería abu"ar del tiempo que di¡;pollemos y de vuestra ilu¡;traeión si discu_ 
rrié"emos sobre estas cuestiones preliminares con el detellimiento que merecen 
por su caláeter de fund~llnelllo" y plincipios; PPrG renullciar en absolulo á 
ellas,. fUf'ra laJJto ('cmo lf"oucir IJUeHIO trabajo á ulla recopilaeióll de datos 
sumilli8trados por una práetica no Sif"lllpre fundtlmenlaoa y, por tanto, estaría­
mos zozobrando continuamentc IInle opiniones encontradas, por ser fruto de 
observaciones, en las cUltles llO se luvieron en cuenta siempre las condiciones 
delenferlllo, de la enfermedad, del medio y del remedio utilizado. 

Así, pue¡., Iierdonad ó-i en aras del provecho general ús mole"tamos con lo 
que .vOi'otros ya e;.tái" can¡;ados de oh'idar, pero creemos Bon datos preciosos 
para arribar fáeilnlente al cOllocillliento propio de cada caso que comprende el 

" tema que se nos ha de¡¡ignado. 

Cuestiones fundamentales. 

Todo ser viyo puede considerarse cual máquina de organización celular que 
á la veztranBforma materia y energía evolucionando y se defiende. 

La coexi>itencia de todos estos atributos en un ser, es la característica de BU 
vida. A hora bien, para que é~ta surja, no basta con la organización del ser, es 
preciso que el medio reuna calor, humedad, alimentos y oxígeno, en cantidades 
dderminadas. Las variantes de e"tos elementos, en exceso ó defecto, así como 
la acción illtemIR y continua de otros flictores y !lgentes externos, imprim~n 
modificaciones ó des6rdenes en la compo"i('i6n y funcionalidad del individuo 
que unns veces le h!lce cambiar su evolución vital Ma!'l el organismo no per­
manece indiferente á esas injurias, como lo haría una máquina industrial, sino 
que valiéndose de las propiedades físicas, de su composici6n química y anat6-
mica y de los atributos funcionales de sus p~rtes, trata de conservarse siempre 
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el mismo, responde, protesta 6 se' defiende· en forma particular á cada· estímulo 
6 modificado. 

La vida 6 conjunto de fen6menos mecánicos, físicos y químicos verificados 
sucesiva y simultáneamente en los organismos, depende, pues, de la acci6n 
mutua de dos factores: medio y ser. Cuando en tre los dos existe relaci6n ade­
cuada para no alterar el equilibrio funcional, y el individuo siente bienestar, se 
dice existe salud y, en caso contrario, enfermedad. 

Es, por lo tanto, la enfermedad una lucha que se establece entre el organismo 
y los agentes que le alteran. 

A tendiendo á la naturaleza 6 mecanismo de la acci6n del agente causal, 
divídense las enfernJedades en varias clases, de todos conocidas. Dar cuenta del 
tipo infeccioso y de la defensa correspondiente del organismo, interesa al objeto 
que perseguimos. 

Las enfermedades infecciosas constituyen un grupo natural, numeroso y de 
ordinario, dA pron6stico grave. Son determinadas por agentes vivos microbianos 
6 microbios que, al penetrar en el organismo receptible, se multiplican de 
manera extraordinaria, le invaden en la m~nor 6 mayor extensi6n, se alimentan 
de su propia ~ubstancia, como verdaderos pará~itos y depositan en su trama 
productos tóxicos, denominados toxinas; se tIIallifiestan estas enfermedades por 
síntolllas generales, cQmunes y particulares á sus rliferelltes especies y localiza­
cione;,:; obedece!] mejor á los medios de la Terapéutica biol6gica que á los reme­
dios químicos, son transtllisibles 6 contagiosos por las excretas del animal 
enfermo, las que, por tanto, constituyen ~l virus, ma,teria virulenta infecciosa 6 
contagiosa que impregna los objetos, el aire, el agua, la tierra, etc., etc., para 
venir á infectar, directa 6 indirecta Inflll te, á los animales sanos, y, por último, á 
estas enfermedades se aplican preceptos comunes y particulares de Policía 
sanitaria que evitan su propagaci6n. 

V. ColoUlo y J. Hidalgo. 
profesores <lel lnstítuto <le ,flíglene <le Blfonso XllI. , 

(Continum'á) 
~~~~~~~~~~~~~ 

:RELACIÓN 
de los Sres. Colegiados que han satisfecho la cuota de 5 pesetas por la defunción 

del Profesor D .. Antonio (Jómez, de Pueblanueva. 

D. Victoriano l\ledina, D. Andrés Hernández, D. Cipriano Gar,ay, D. Clau­
dio BrioneA, D. Lpón Brionps, D. Antolín E,;teban, D. l\lariano Rodríguez, don 
Nicolá8 Briones. D. Dipgo Rodrígupz, D. ManueL Rpye,., D. Manuel Guzmán, 
D. AllaHIl~io Alon~o, D. Gonzalo Díaz, D. Adriáll Bpnavente, D. Jo~é Díaz 
Rf'cio, D. Epitlleio Garl'Ía, D. J(>flquín 1\1 Rpeio, D. I~idoro Pérpz de Vargas, 
D. LorPllzo Blanco, D. Fnln('i~t'o Dálldlf'z RHI1l0A, D. Carlllt>lo Díaz, D Sixto 
Huiz. D .Terónimo Ruiz, D. Bt'nigno RO!llf'ro, D .• Jlllián BrioneA. D Le6n 
GónH'z, D Mllriano Pt>drazil, D. (\l/ltías GÓIllPZ. D. Justo r{uiz. D. Blpiano 
Donaire, D. PlHlro Ruiz, D. :-:ierapio Bt'nito, D. Ram6n Henil'), D. Trinidad 
Benito, D. Benito Sánchez, D. Garlos Rodríguez, D. Manuel Candelas, don 



LA, VETERINARIA TOLEDANA 117 

Andrés Sál)chez Caro, D. Manuel' Alarcón, D. Nicolás López, D. Elputerio 
l:)ánchez, D. León Sánellf'z ()ar~ D. Vicente Rineón, D. Pedro GarC'Ía BenÍtez, 
D. ROl1Ján ne Castro, D. DOl'oteo B~navente. D. JU¡¡O l\lacÍaR, D. ¡'aulillo 
Longobardo, D. Cel,;o LÓlwz. D. Salltos Alal'<,óll. D. VieAllte Homo, D Fran­
cisco Díaz, D: Crescencio- Femández, D. Dionisio .Jiménez, D. J(,~Ú5 Díaz 
Cornovps, D. Epifanio Sánchez, D. Genflro Rodrígut"z, D. Juan .Jo;;é Díaz 
Cordové,;, D. Ernesto 1\lolero, D. Jo~é l\:luñoz, D. Antonio Rubio, D. Antonio 
Rodríguez Téllez. D. Máximo Cfl~tflño. D. Franeiseo Paniagllfl, D. Teodoro 
Feruándt,z, D. Luis O\'ej,'l'o, D . .l\h'n'edes LÓlwz,' D. Manuel Benítez, D. An­
tonio VillegaR, D. Ant.onio Al'flgoné,.;, D. Leopoldo Dllrán, D. Victorian') lniest!!, 
D. fi~milio Moya, D. Ram2!l Jávega, D. Haimundo Alvarez, D. Pedro Alvarez, 
D. José Vicente Torres, D. Quintín Sánchez, D .. Baldo!nero Fernánnez, don 
Emilio Ilondguez, D. Juan García, D. Román ne la Iglesia, D. Felipe López. 
D. Eusebio Benítez,.n. José CalzaR, D. Elov Muro, D. Julián Peralta, don 
Nicomedes Góm!'lz, D. Gregorio Ruiz, D. \'ic~nte González, D. Francisco Gon­
zález Ca macho, D .• Justo Segovia, D. Antonio Torres. D. Felipe Ugena, don 
Eduardo Cela, D. Miguel "illarta, D .• Julit/l 't'eodoro García, D. Juan Martín 
Parés, D. O,ion Linage, D. Satllruino U~ena, D. Florentino Pelápz, D. Cecilio 
Otero, D. Sil1Jón <Ja,;taño, D. E,I1alio DOlllíngllPz. D. nárna~o GOllzález, don 
Bias l\Iuro, D. Eduardo González, D. José Calvino y D. Eugenio Sanz.­
Total lOr). 

~~~~~~~~~~~~ 

Ecos y I)otici~s. 
El nuevo Gobernador de la provincia.-El día 9 del nctual tomó 

posesión del mando de esta provincia como Goberuador, el digní"imo señor 
D. Francisco Ruano. 

Por la forma de publicarse e~ta REvista, hemos de ser los últimos, segura­
mente, en saludarle y ofrecerle nuestros respetof<. Por igual motivo resulta tnm-

"bién algo á destiempo el cumplir' nosotros con el deber, gratísimo en esta 
ocasión, de poner á su di¡.:posición nuestra modesta publicación y cuanto de 
nosotros considere de utilidad para el mejor 'éxito de su. delicada misión 
gu bernati va. 

En cambio, estas mismas causas nos han dado ocasión de poder apreciar las 
excelentes condiciones que adornan al Sr. Ruano y las buena;:, di~po;<iciones en 
que se encuentra. para prestar atención preferente á todo cuanto tienda al des­
arroll~ y fomento de la ganaderín provincial, y, sobre todo, á las cuestiones 
sanitarias, y ésto hace que podamos ser los prillwros en elogiarle. 

I:A VETERINARIA TOLEDANA por sí y en nombre del Oolegio Oficial de 
Veterinarios de la provincia saludn respetuosamente al Excmo. Sr. Gobernador 
civil y le desea mucho acierto en el deRempeño de su cargo, esperando tener 
muchas ocasiones de a plaudirle por el bi~n que haga á la utilísima y modesta 
clase Veterinaria. 

~ ** ~ 
. Consejo provincial de Fomento.-Hemos recibido la Memoria general 

de los trabajos realizados por este organismo durante el pasado ailo. 
En esta Memoria se reseña la labor meritísima y ber:;eficiosa en alto grado 
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que ha llevado á cabo el Consejo de Fome~to. tolerlauo, á los fines IIltamente 
provechosos que le están conferidos. 

Modelo de organi~mos activos y celo~os es este Consejo, que funciona en 
esta ciudad bajo la presidencia del ilustrado Comisario Regio n. Elías de 
Montoya. Los entusiasmos de eRte señor, su afición desmedida por los proble' 
mas agro-pecuarios y el interés con que mira cU{lnto significa mejora y progreso, 
se ponen de manifie!'to en el.trabajo que nos ocupa, como asimismo.lo bien que 
secundan la obra del Sr. Montoya los que constituyen como Vocales dicho 
Consejo, poniendo á contribución sus actividades é iniciativas en bien de la 
provincia. 

En la última sesión celebrada por esta Corporación s~ trlltaron, como 
siempre, asuntos de viLalísimo in terés pa r a la riquezll provincial.Elltre otras 
cuestiones menos afines á nuestra profesión, se acordó: encomendar la redacción 
de un informe acerca del presentado por el COllsej~ de Baleares sobre la nece­
sidad de promulgar e.n IJ ue",tro país una ley de epizootiaA, Fiendo designanos 
para efeet.ual' e~te trabajo los Sres. Rodano, Medina y Hefnández. También se 
de~ignó una ponencia. compue¡:ta de 10R Sres. 1\1onto)'a, Hodl'Íguez y l\Ienina, 
encargada ne redactar IHs 'bH~es y reglHIllf'nto pHffI un concurso Illallual de 
obreros ngrícolaí', que tendrá lugar en Toledo en Octubre plóximo, y [)lIra la 
organización de una semana agrícola, á la que se illvitMán, pilla que t,Hllen 
pnrte en ella, á 108 hombres má", pre~t,igio~os en los a~untos ngl'o-peeuarios. 

Nuestro sin~ero aplnuso al Consejo de Fomento por sus trabajos é iniciati­
vas en beneficio de nuestra riqueza provincial. 

~ ** ¡~. 
Nos alegramos, pe¡;O no es eso.- Ya ha ~ido repuesto en el cargo de 

In~pector de earnes nuestro querido amigo D. Ceferillo Bielsa, de Quero, que 
tan illju~tarnellte fué destitllído por ell\Iunicipio de aquella lo(;alidad; por este 
hecho no podemos menos de felicita'r al ~r, Biels!l por su reposición, ya que 
tanto trabajo nos ha costado líacer valer su,; derechos, en contra ne lo~ vel'<la­
deros atropellos contra la ley ('jeeutndos por quien está más obligado á res pe­
.tarla y hacerla respetar. Pt'ro en lo que no podemos estar conforme con el 
Alcalde de Quero, es en la interpretació~l que ha dado á la resolución gllber­
nativa di"'pouiendo se repu::liel'll al Sr. Bielsa en el ejercicio de su cargo. La 
resolución del Sr. Gobernador en este ca"o estaba fundada en el informe emitido 
por .la Junta de Patronato de Veterinarios titulares al recurso entablado por el 
Sr. Bielsa al ser destituído; en el informe d~ la .Junta provirlCial de Sanidad de 
Toledo, que se mostró 011 un todo eonforme con el Patronato, y. por último, en 
lo resuelto por la Comisión de la Diputación provincial; y en todos estos infor­
mes se proponía fuera repuesto el Sr. Bielsa, por haber sido destituído ilegal­
mente, y se le abonaran los honornrio'! devengados durante su cesantía. Y' si 
esto es así, ¿por qué el Alcnlde de Quera oficia al Sr. Bielsa en el sentido de 
que la Corporación que preside acordó su reposición? No; la Corporación que 
usted preside no ha sido la que ha acordado reponer al Sr, Biellla; quien lo ha 
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ordenado, en virtuo de sus atribuciones y fundado en los informes dados por las 
Corporaciones antes éitaoaB, ha sido el Sr . .Gobernador, que no es lo mismo. Y 
respecto á la coletilla del oficio donoe se le dice al Sr. Bielsa que se le repone 
«sin derecho á percibir nada oe los honorarios que durante la separación de su 
cargo pudieran corresponderle», ya se hilará más delgado, pues no creemos 
pueda barrenarse de una manera tan descarada lo que la ley preceptúa y ordena 
la superioridad. 

Por lo demás, el resultado obtenido por el Sr. Biel~a nos llena de satisfac­
ción, porque demuestra que nuestro Colegio pesa algo cuando de obtener justr 
cia se trata. Y nad!l más por hoy. 

~ **~. 
Sobre un caso de intrusismo.- Sabemos que en Son seca, pueblo impor­

tante de esta provincia, existe un intruso, desde hace ulUcho tiempo, que perju­
dica grandemente á los profesores allí establecidos. Como el mal es ya crónico 
y tiene hondas raíces, es pre('i~o emplellr remedios enérgicos para hacerle des­
aparecer. Procede denunciarle al Juzgado, bien sea. el ~uhdf'l('gado del Di~trito 
Ó si lo creen más acertado el Pre~idente de la Junta de Partido del Colegio 
Veterinario; pasar el asullto al Juzgado de l." Instancia. para que el' Abogado 
de nuestra aglupación pm-da actuar. elltell(liéndose qUfl el Colegio se enearga 
de todos los gastos que ¡,e OIigillen. PHO que venga la delluneÍa, porque si no, 
nada puede hacerse. 

~ ** K-
Un Catedrático toledano destinado á Madlid.-EI Consejo de Ins-

trucción Pública ha pr(\pue&to á D. JOlHjuín Gonzálf'z García, ilu¡,;trado Cate­
drático de Anatomía de la E~cuela de Zara¡!oza, para cubrir la plaza de la 
mi&ma a~ignatura, vaca!':te en la Ef'euela de l\ll1rlrid por jubilaeión del que 
hast.a hace poco fué Director de f',te Centro de ellFeflallza Sr. La. Villa. Felici­
tamos de cornzón á nuestro qLH'1 ido flllligo, prpH igio,",o pai~a 110 y Socio honora­
rio de este Colegio, por la alw di"tillci611 de que ha ~ido objeto y de la que es 
merecedor por su talento y su gl'an cultura. 

->! +.f¡- '-<:-
Representante en Toledo de la «Ialina».-Hallánt1ose encargarlo 

nuestro Director t:'r. l\1edilla de la repH'sentacióll en 'l'oledo de la Sociedarl 
Rural E;;.paflola, únicos cOllce!'ional'ios para l<:spafla y América del producto 
desinfectante la «lnlina», fabrieado exclul'ivalllente por la casa B~rt Boul­
ton & Haywood, Ltd, desde hoy ofrecPll1os á todos lIue~tros comprofe~ores y 
á los ga naderos de la provincia tan util í¡;il1lo agente desiJlfectan te, a pl'opiado 
para evitar la aparición y propagación de muchas enfermedades infecciosas. 

Como, además, resulta económico, que'es una de las razones más dignas de 
tenerse en cuenta en nuestra profnsión, entendernos que por parte de nuestros 
compañeros será bien acogido y lo usarán en su práctica en cuantos casos está 
aconsejada y comprobada su utilidad por la experiencia. Para más detalles, en 
el anuncio de la cubierta. . 

~ ** K-' 
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Los temas de la 111 Asamblea Veterinnria.-Con el fin oe que tooos 
nuestros compañeros Colpgiaoos pu!,dan lppr y conservar los t.rabajos presen­
taoos en la 111 A~al1lblea Nacional Vdprinaria cel(>brnda en l\Iadrid en Mayo 
último, en este número pm¡lPzamo;. á publicar lHs ITlPlllorias presentadns por los 
ponentes oe los temas oi~cutidos y aprobadoR en dicha Asamblea. Hoy publi­
camos parte oel trablljo de la ter<:era poneneia; en números suce~ivos lo ,here­
mos con los demás, así como de las con('lu~iones delinitivas acordadas. 

~ -',t* ~ 
Distinción bien merecida.--AI ilu~tre Veterinario e;.pañol, honra oe la 

Clase, nueslr0 querido amigo D. Dallllacio GarcÍa lzcara, Director de la Escuela 
de Madrid, le ha sido concedida, á propuesta de las Asociaciones de Ganaoeros,' 

-y Agricultores oe I<:spaña. 1!1 gran Cruz del Mérito Agrícola. 
Al que, como GárcÍa Izcara, lleva su vida consagrada á la defensa de la 

humanidad contra las enfermedades contagiosas y al engrandecimiento de la 
patria, fomentando su riqueza agro-pecuaria, es digno de que se le premie con 
largueza. En nue~tro pilí" suelen prodigarse los honores demHsiado, y otras 
veces no son recompensados los servieios que se prestan. En la ocasión presente 
se premia, aunque tarde, algo de lo mucho que se merece nuestro ilustre 
comprofeE'or., 

De acuerdo con la proposición de la Revista de nigiene y Sanidad Veterina­
ria, y con el fin de poner de manifie~to 'el cariño de los Veterinarios toledanos 
á tan preclaro y "abio profesor, abrimos desde hoy ulla 8us"cripción, á la que, 
tenemos la 8eguridad, acudirán todos los Colegiados toledanos, 

Las cantidades que quieran suscribir nuestros compañeros pueden remitirlas 
al Tesorero del Colegio D. Andrés Hernández, Arma", 41, Toledo. 

Por lo que á nosotros se refiere, la encabezamos así: 

LA'VE'rERINARIA TOLEDANA ........ " ... "" 

D. Victoriano Medina ...... ' ........... . 
» Andrés Hernálldez ...... ' . , .......... . 
» José Rodado.. . •• " ......•... , ... ," 

Suma .... , ........... " 

-7; ** ~ 

ñ pesetas 
2 » 
2 » 
2 ~ 

----,--

11 

Defunciones.-En Puebla de Almoradiel ha fallecido la Sra. U. a Erüeteria 
Cicuéndez Angulo, hermana de nuestro querido compañero D. Salvador, esta­
blecido en dicha localidad. Al participar á nue"tros comprofesores tan sem:ible 
pérdida, ellviamOE el pé~anw más sentido á la faluilia de la finada y la acom-
pañamos en su justo dolor. , 

-También nuestro querido amigo y comprofesor D, Victoriano T. ¡niesta 
llora en estos momentos la muerte de su querida y virtuosa esposa, acaecida en 
Villarrubia de los Ojos, donde residía, 

Nos asociamos de todo corazón al dolor que aqueja á núestro compakero por 
tan tremenda de~grncia y le de~eamo~ l'e~igl\aci61l pamsobrellevarla. 

==========~========~-====~=========-====== 
Imprenta y Librería de Vluda é :E-lijos de J. Peláez 


